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Mientras se enfrenta a un problema de posibles filtraciones dentro de la 
propia questura, Brunetti recibe la visita de una conocida que le pide ayuda: 
su hijo ha pasado de ser un estudiante ejemplar a alguien encerrado en sí 
mismo, por lo que teme que esté metido en un lío de drogas. Cuando el 
marido de la mujer aparece inconsciente a los pies de un puente de Venecia 
en plena noche, Brunetti sospecha que el caso tiene que ver con el raro com-
portamiento de su hijo. Pero el camino hacia la verdad, como sabe por pro-
pia experiencia, no suele ser una línea recta: la investigación llevará al comi-
sario a destapar un fraude que atraviesa la ciudad de los canales y a reflexio-
nar sobre la tentación de perdonar un crimen que nace del corazón.

La nueva entrega de la serie Brunetti hará tambalear tus convicciones sin 
renunciar a los elementos que la han convertido en una cita ineludible para 
millones de lectores: una crónica afilada de la vida en Venecia, una capital 
tan deslumbrante como corrupta; un elenco de secundarios que han crecido 
con los lectores y el gusto insobornable del comisario por una buena lectura.
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SOBRE 

«Donna Leon nos pasea por Venecia como James 
Ellroy por Los Ángeles o Vázquez Montalbán por 
Barcelona: con un ojo acostumbrado a detectar lo 
que pasa al otro lado del espejo», Le Figaro Maga-
zine.

«Probablemente la mejor escritora de novela 
negra», Chicago Tribune.

«Una novelista policiaca que se lee con el apasio-
namiento de una vieja conocida que te trae en cada 
novela un mundo propio, reconocible y singular», 
La Razón.

«Donna Leon tiene una capacidad maravillosa 
para captar los males que se esconden detrás de la 
fachada de la ciudad mágica», The Times.

SOBRE LA SERIE BRUNETTI

«Siguiendo los pasos de Brunetti nos convertimos 
en paseantes privilegiados de una Venecia no turís-
tica», Elvira Lindo, El País.

«Desde la primera novela de la serie, Donna Leon 
triunfa con cada nueva entrega. Ni tiroteos ni 
hemoglobina, sino inteligencia, reflexión y, sobre 
todo, espíritu veneciano», Le Point.

«Una de las mejores y más populares escritoras 
policiacas de nuestros días», Nuria Azancot, El 
Cultural.

«Brunetti ha entrado a formar parte de la lista 
de detectives clásicos de novela negra», Evening 
Standard. 

L
a tentación del perdón

nació en Nueva Jersey el 28 de 
septiembre de 1942. En 1965 estudió en Perugia 
y Siena. Continuó en el extranjero y trabajó 
como guía turística en Roma, como redactora de 
textos publicitarios en Londres y como profesora 
en distintas escuelas norteamericanas en Europa 
y en Asia (Irán, China y Arabia Saudita). Ha 
publicado, siempre en Seix Barral, las novelas 
protagonizadas por el comisario Brunetti: 
Muerte en La Fenice (1993), que obtuvo el 
prestigioso Premio Suntory a la mejor novela de 
intriga, Muerte en un país extraño (1993), Vestido 
para la muerte (1994), Muerte y juicio (1995), 
Acqua alta (1996), Mientras dormían (1997), 
Nobleza obliga (1998), El peor remedio (1999), 
Un mar de problemas (2001), Amigos en las altas 
esferas (2002) —Premio CWA Macallan Silver 
Dagger—, Malas artes (2002), Justicia uniforme 
(2003), Pruebas falsas (2004), Piedras 
ensangrentadas (2005), Veneno de cristal (2006), 
Líbranos del bien (2007), La chica de sus sueños 
(2008), La otra cara de la verdad (2009), 
Cuestión de fe (2010), Testamento mortal (2011), 
La palabra se hizo carne (2012), El huevo de oro 
(2013), Muerte entre líneas (2014), Sangre o amor 
(2015), Las aguas de la eterna juventud (2016) 
y Restos mortales (2017); Las joyas del Paraíso 
(2012), una novela negra ambientada en el 
mundo de la ópera; el libro de ensayos Sin 
Brunetti (2006) y ha escrito el prólogo de la 
atípica guía Paseos por Venecia (2008). Sus libros, 
por los que ha sido galardonada con el Premio 
Carvalho 2016, han sido publicados en treinta 
y cinco países y son un fenómeno de crítica y 
ventas en toda Europa y Estados Unidos. Desde 
1981 reside en Venecia. 
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1

Tras salir de casa con el tiempo justo para llegar pun-
tual a la reunión con su superior en la questura, Brunetti 
se encontraba sentado en uno de los últimos asientos del 
número 1, ojeando Il Gazzettino de la mañana con ade-
mán ocioso. Su subconsciente le indicaba que acababan 
de salir de la Salute y empezaban a cruzar hacia Vallares-
so, y oyó que las hélices se detenían un instante y co-
menzaban a girar en dirección contraria. El sistema ve-
neciano de ecolocalización lo avisó de que aún estaban a 
cierta distancia del margen izquierdo del canal, así que 
no era normal oír que el vaporetto daba marcha atrás: 
quizá hubiese algo en el agua que el capitán estuviera in-
tentando esquivar.

Brunetti apartó el periódico y echó un vistazo, pero 
no vio nada. O, para ser más exactos, no vio más que un 
sobrio muro gris que reconoció de inmediato: un banco 
de niebla. Le costaba creer lo que veía, pues al salir de 
casa tan sólo veinte minutos antes el cielo estaba despe-
jado. Era como si, mientras él leía sobre el último fallo 
de funcionamiento del dique MOSE, a pesar de los más de 
treinta años de planificación y malversaciones, alguien 
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12

hubiera colgado un enorme paño gris delante del vapo­
retto.

Era noviembre, y la niebla, de esperar. La temperatu-
ra no había mejorado respecto a la última semana. Bru-
netti se volvió y se fijó en el hombre de su derecha, pero 
éste estaba tan absorto en lo que quiera que mirara en la 
pantalla del móvil que si un grupo de serafines hubiese 
formado con precisión militar a ambos lados de la em-
barcación, no habría reparado en ellos.

Se detuvieron a unos metros del muro gris y el 
motor quedó en punto muerto. A su espalda, oyó a 
una mujer susurrar: «Oddio», pero con cierta sorpre-
sa, no con miedo. Brunetti miró hacia la riva de la iz-
quierda y vio el hotel Europa y el Palazzo Treves, pero 
al parecer Ca’ Giustinian había sido devorado por la 
misma niebla densa que se extendía ante ellos por el 
Gran Canal.

El caballero del móvil por fin levantó la vista y miró 
al frente antes de concentrarse de nuevo en la pequeña 
pantalla, que sostenía en la mano izquierda. Brunetti 
plegó el diario y se volvió para mirar hacia atrás. A través 
de la puerta y de las ventanas traseras, vio que venían 
más barcos en su dirección, mientras que otros se des-
viaban hacia el puente de Rialto. Un número 2 salió de la 
parada de la Accademia y se dirigió hacia ellos, pero en-
seguida frenó y se detuvo.

Entonces oyó un claxon antes de ver a un taxi dar un 
volantazo para esquivar al número 2 y dirigirse hacia 
ellos a toda velocidad. Mientras lo adelantaba, Brunetti 
se fijó en que el piloto hablaba con una mujer rubia que 
estaba de pie detrás de él. En ese instante, ella abrió la 
boca como ahogando un grito, y eso obligó al piloto a 
volverse al frente. Impasible, giró el timón para después 
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virar bruscamente y situarse delante del vaporetto de 
Brunetti, y la barca penetró en la cortina de niebla.

Brunetti dejó atrás a su vecino de asiento y salió a 
cubierta esperando oír el choque desde proa, pero no 
oyó más que al taxi alejarse cada vez más. Entonces el 
motor del vaporetto cobró vida de nuevo y empezaron a 
avanzar poco a poco. Desde donde estaba, el commissa­
rio no veía si el radar del puente daba vueltas, pero no le 
cabía duda de que tenía que estar funcionando, o el pilo-
to no se arriesgaría a continuar.

Como si estuvieran a bordo de un barco mágico en 
una novela de fantasía, atravesaron la cortina gris y, al 
otro lado, recuperaron la luz del sol. En el puente de 
mando, un miembro de la tripulación estaba relajado y 
medio apoyado en la ventana, mientras que el capitán 
miraba al frente con las manos en el timón. En el mar-
gen, los palazzi, libres de toda envoltura nubosa, pasa-
ban con calma a medida que el vaporetto se aproximaba 
a la parada de Vallaresso.

La puerta se abrió a su espalda y los pasajeros fueron 
saliendo para acumularse en cubierta. La embarcación 
amarró, el tripulante abrió la barandilla de metal para 
permitir que unos pasajeros desembarcaran y otros los 
reemplazaran, la cerró y el barco zarpó. Brunetti miró de 
nuevo hacia la Accademia, pero ya no quedaba ni rastro 
de la niebla. Otros barcos se acercaban al vaporetto y 
después se alejaban. Delante tenían el bacino; a la iz-
quierda, la basílica, la Marciana y el palazzo descansaban 
en sus lugares correspondientes mientras el sol de la ma-
ñana continuaba barriendo las sombras de la noche.

Brunetti observó el interior del vaporetto preguntán-
dose si el resto de los pasajeros habían visto lo mismo que 
él, pero no recordaba cuáles estaban a bordo en el mo-
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mento en que había aparecido la niebla. Para averiguarlo 
tendría que hablar con ellos uno por uno, pero sólo de 
pensar en cómo lo mirarían, cambió de opinión.

Tocó la barandilla y comprobó que estaba tan seca 
como el suelo de la cubierta. Esa mañana se había puesto 
un traje de color azul oscuro, y notó calor en la manga y 
en el hombro derechos. El sol brillaba, el aire era fresco  
y seco, no se veía ni una nube en el cielo.

Se bajó en San Zaccaria y dejó el periódico olvidado, 
y mientras el vaporetto se alejaba, abandonó toda posibi-
lidad de verificar lo que había visto. Caminando despa-
cio por la riva, se cansó de darle vueltas a lo inexplicable 
y prefirió concentrarse en lo que tenía que hacer al llegar 
a la questura.

La tarde anterior había recibido un correo electróni-
co de su superior, el vicequestore Giuseppe Patta, en el 
que éste le solicitaba que acudiese a hablar con él a la 
mañana siguiente. El mensaje no iba acompañado de 
ninguna otra explicación, algo habitual, pero el tono so-
naba cordial, y eso no lo era.

El comportamiento del vicequestore Patta era, en ge-
neral, predecible, tratándose de un hombre que se había 
abierto camino a través de la burocracia gubernamental. 
Parecía más ocupado de lo que estaba, nunca perdía la 
oportunidad de apropiarse los elogios destinados al 
cuerpo en el que trabajaba y era cinturón negro en apa-
ñárselas para que la responsabilidad o las culpas de cual-
quier fracaso le cayeran a otro. Lo que no cabía esperar 
de alguien que había trepado el poste engrasado del éxito 
administrativo con tanta facilidad era que, durante déca-
das, hubiera permanecido en el mismo lugar. La mayoría 
de los hombres que alcanzaban su rango continuaban 
subiendo en zigzag de provincia en provincia, ciudad a 
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ciudad, hasta que una promoción en sus últimos años de 
carrera les permitía mudarse a Roma, lugar donde acos-
tumbraban a quedarse como gruesos coágulos en la su-
perficie del yogur, impidiendo el paso del aire y de la luz 
y también el progreso de aquellos que quedaban debajo 
de ellos.

Patta, como un trilobites del periodo Cámbrico, se 
había enterrado en la questura de Venecia y se había 
convertido en un fósil viviente. A su lado, y petrificado 
en el mismo estrato de limo, estaba su ayudante, el te-
niente Scarpa: otro nativo de Palermo que también había 
acabado pensando que allí la hierba era más verde. Los 
commissari iban y venían, durante los años que Patta lle-
vaba en Venecia había habido tres questori distintos, y 
hasta los ordenadores se habían cambiado dos veces. 
Pero Patta permanecía allí como una lapa aferrada a su 
roca mientras las olas chocaban contra él sin perturbar-
lo, con su fiel teniente a su lado.

No obstante, ni Patta ni Scarpa habían demostrado 
entusiasmo alguno por la ciudad ni parecían tenerle un 
cariño especial. Si alguien decía que Venecia era hermo-
sa —‌o incluso llegase a afirmar que era la ciudad más bo-
nita del mundo—, Scarpa y Patta intercambiaban una 
mirada que insinuaba, aunque no consignaba, su desa
cuerdo. Sí, ambos parecían estar pensando: «Pero ¿ha vis-
to usted Palermo?».

Fue la secretaria de Patta, la signorina Elettra Zorzi, 
quien recibió a Brunetti cuando éste entró en el despa-
cho donde ella montaba guardia ante el del vicequestore.

—Commissario —‌lo saludó—. El vicequestore ha lla-
mado hace unos minutos; me ha pedido que lo avise de 
que llegará enseguida.

Si Vlad el Empalador se hubiera disculpado porque 
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las estacas estaban demasiado romas, el commissario no 
podría haberse quedado más pasmado.

—¿Le ocurre algo a Patta? —‌preguntó sin pensar.
Ella ladeó la cabeza para considerarlo y empezó a es-

bozar una sonrisa que detuvo en seco.
—Últimamente habla mucho por teléfono con su es-

posa —‌contestó. Y añadió—: Es difícil de saber. No ten-
go ni idea de qué le dirá ella, pero él contesta con muy 
pocas palabras.

De algún modo, la signorina Elettra se las había apa-
ñado para colocar un dispositivo de escucha en el despa-
cho de su jefe, pero Brunetti no quería averiguar los de-
talles y prefirió no demostrar que tenía conocimiento de 
ello.

—Cuando habla con Scarpa se acercan a la ventana.
¿Significaba eso que el dispositivo estaba en el escri-

torio o que Patta sospechaba algo y se aseguraba de que 
su ayudante bajase la voz lo suficiente para que no los 
oyesen? ¿O acaso les gustaban las vistas?

—¿Cómo? —‌preguntó Brunetti con las cejas enarcadas.
Se fijó en que la blusa de la signorina Elettra era del 

color de la remolacha, con botones blancos en la parte 
delantera y en los puños; tenía la caída líquida de la seda.

Ella colocó los dedos estirados de una mano sobre 
los de la otra y con ellos formó una rejilla que cubría una 
parte de su escritorio.

—No tengo ni idea de qué lo preocupa.
Brunetti tuvo la impresión de que había una pregun-

ta implícita, pero no comprendía por qué: si alguien es-
taba al tanto de los movimientos de Patta, ésa era ella. La 
secretaria continuó, sin apartar la vista de las manos:

—Cuando habla con su esposa no está nervioso. La 
escucha y le dice que haga lo que le parezca más adecuado.
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—¿Y cuando está con Scarpa?
—Con él parece más inquieto. —‌De pronto calló, 

como para reflexionar, y añadió—: Podría ser que no le 
guste lo que Scarpa le dice. El vicequestore lo interrumpe 
de vez en cuando y una vez le ordenó que no lo molesta-
se con más preguntas —‌explicó, pasando por alto que 
era poco probable que ella hubiera podido oír la conver-
sación desde su despacho.

—No me diga que tienen problemas... —‌respondió 
Brunetti con seriedad.

—Eso parece —‌convino ella—. ¿Quiere esperarlo 
dentro o lo aviso cuando llegue?

—Voy a subir. Llámeme cuando esté aquí. —‌Enton-
ces, incapaz de evitar un último comentario, dijo—: No 
me gustaría que el vicequestore me encontrase revolvien-
do en sus cajones.

—A él tampoco —‌respondió una voz grave desde la 
puerta.

—Vaya, teniente —‌saludó Brunetti sin inmutarse, y 
le dedicó una alegre sonrisa al hombre que lo miraba 
apoyado en el quicio de la puerta—. Una vez más, nues-
tra preocupación por los intereses del vicequestore es 
como dos corazones que laten al unísono.

—¿Es eso ironía? —‌preguntó Scarpa, y esbozó me-
dia sonrisa—. ¿O es sarcasmo, commissario? —‌El te-
niente hizo una pausa breve y al cabo de un momento 
añadió a modo de explicación—: A los que no gozamos 
de educación universitaria a veces nos cuesta notar la 
diferencia.

Brunetti calló un instante para concederle a la pre-
gunta la reflexión necesaria antes de responder.

—En este caso, teniente, diría que se trata de una 
mera hipérbole, en la que una exageración flagrante pre-

001-336 tentacion perdon.indd   17 19/01/2018   12:07:31



18

tende señalar la falta de credibilidad y la falsedad de la 
frase.

Al ver que Scarpa no contestaba, Brunetti prosiguió:
—Es un recurso retórico empleado para crear humor.
Scarpa no dijo nada, así que el commissario continuó, 

sin dejar de sonreír.
—En filosofía, una de esas cosas que estudiamos en 

la universidad, se llama «argumentum ad absurdum».
Pero cayó en la cuenta de que se había pasado y evitó 

añadir que era un recurso que le resultaba muy útil en 
sus conversaciones con el vicequestore.

—¿Y se supone que tiene gracia? —‌preguntó Scarpa 
al final.

—Exacto, teniente. Así es. Pensar que yo traicionaría 
la confianza del vicequestore de algún modo es tan ab-
surdo que la mera insinuación basta para provocar risas.

Brunetti hizo una mueca y abrió mucho la boca, 
como si su dentista le hubiese pedido que le enseñase los 
dientes.

Scarpa se apartó del marco de la puerta con un gesto 
rápido del hombro izquierdo. Unos segundos antes había 
adoptado una postura relajada, pero ahora estaba ergui-
do y se veía mucho más alto. La facilidad con la que alar-
gaba su postura lacia y encorvada le recordaba a Brunetti 
a las serpientes que había visto en los documentales de la 
televisión: cuando estaban tranquilas se enroscaban y 
permanecían quietas, como muertas; pero, con un solo 
ruido, su cuerpo se convertía en un látigo que se extendía 
a la luz del sol y multiplicaba el alcance de sus ataques.

Con la sonrisa intacta e incluso más amplia que an-
tes, Brunetti se volvió hacia la signorina Elettra.

—Si tiene la amabilidad de avisarme cuando llegue el 
vicequestore, estaré en mi despacho.
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—Por supuesto, signor commissario —‌accedió la sig­
norina Elettra, que se volvió hacia Scarpa y preguntó—: 
¿Qué puedo hacer por usted, teniente?

Brunetti se dirigió a la puerta, pero Scarpa no se mo-
vió, sino que continuó bloqueando la salida. El tiempo se 
detuvo. La signorina Elettra apartó la mirada.

Al final, el teniente dio un paso hacia la mesa de la 
secretaria y Brunetti salió del despacho.
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